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DEDICATORIA
A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.
A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.
A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.
A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.
A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.
PREFACIO
No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.
Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.
Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.
Sinceramente,
Issac Corral M.
CAPÍTULO 1
(1-26) En el libro de Hechos de los apóstoles que, de paso, en los papiros más antiguos solo aparece como "Hechos" (ya que no cubre la vida de todos los apóstoles e incluye algunos incidentes de Pablo y su conversión), vemos el poder del Espíritu Santo, la promesa que Jesús había dado de enviarnos a un Consolador. "Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días" (ver. 5). ¡Cuánta necesidad tenemos de ser bautizados por el Espíritu Santo! Ese bautismo nos capacitará para cumplir con la misión que Jesús nos ha encomendado realizar. "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra" (ver. 8). Nuestra influencia como discípulos debe extenderse más allá de nuestra colonia, de nuestra ciudad, de nuestro país. Esto no se logrará gracias a nuestras habilidades, sino al poder del Santo Espíritu obrando en cada uno de nosotros. Tengamos disposición para recibirle.
"Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos has escogido" (ver. 24). ¿Qué pasaría si antes de tomar cualquier decisión en nuestra vida le preguntáramos a Dios qué hacer? En la oración de los discípulos se expresa una gran verdad: "Tú Señor, que conoces los corazones de todos". ¿Qué cosas de nuestra vida le son ocultas a Dios? Ninguna, ni siquiera nuestros pensamientos. A Dios no lo podemos engañar. Es por eso que es tan importante pedir su orientación, porque Él sí que nos conoce. Preguntarle a Dios tiene un desafío para el ser humano y es estar dispuesto a aceptar su voluntad. ¿Qué si la voluntad de Dios no es compatible con nuestros gustos? Ahí es donde empieza el problema. Algunos que han aprendido a conocer los gustos de Dios y tienen que tomar una decisión prefieren no consultarlo porque saben perfectamente que su voluntad no irá en la dirección que quieren. No seamos hijos rebeldes y aprendamos a ceder nuestra voluntad. Lo que Dios quiere para nosotros superará nuestras expectativas. Él, como nuestro Padre, quiere lo mejor para nosotros y sabe perfectamente lo que nos hará felices. Recuerda, antes de tomar una decisión vayamos a Él en oración y pidámosle que nos señale el camino por el que debemos andar.
CAPÍTULO 2
(1-47) Cuando estamos receptivos a las cosas espirituales, Dios puede usarnos para hacer grandes cosas. "Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen" (ver. 4). Las oportunidades que tenemos para testificar son únicas. Dios sabe perfectamente qué dones se requieren en cada momento específico. En esta ocasión había personas reunidas de diferentes partes y hablaban en diferentes idiomas de modo que Dios, a través del Espíritu Santo, capacitó a sus discípulos para predicar el evangelio y que muchas personas tuvieran la oportunidad de entregar su vida a Él. "Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua" (ver. 6). ¿No es extraordinario? Ese día 3,000 personas aceptaron a Cristo como su Salvador gracias a que pudieron entender el mensaje en su propio idioma. Por supuesto, algunos pensaron que estaban borrachos porque no entendían nada. Sin embargo, Pedro levanta la voz y aclara las cosas. ¿Estás dispuesto a ser capacitado por Dios para realizar la tarea? ¿Estás listo para recibir al Espíritu Santo?
(1-60) Vaya oportunidad que tuvo Esteban de compartir el mensaje de salvación. Se tomó el tiempo para contarla y dar un resumen del evangelio. Las personas que estaban presentes no quisieron escuchar su mensaje: "¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros" (ver. 51). ¿Qué nos impide recibir el mensaje de salvación en nuestra vida? ¿Por qué no nos atrevemos a dar ese salto de fe? El mensaje de Esteban fue un mensaje directo: "¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores" (ver. 52). Él sabía los riesgos que estaba corriendo al hablar así. Sabía el proceder de estas personas en el pasado y estaba consciente de que no dudarían en matarlo. ¿Estaríamos dispuestos a hacer lo mismo que Esteban? Debemos pedir constantemente que el Espíritu Santo llene nuestras vidas y nos dé la fuerza de voluntad que necesitamos para poder marcar una diferencia en este mundo, sin importar el costo. "Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios" (ver. 55). Dios se manifestó en la vida de Esteban mientras éste compartía las buenas nuevas, como una demostración abierta y clara de que Él estaba a su lado en esos momentos.
Esta situación hizo que las personas se molestaran tanto que prefirieron taparse los oídos: "Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él" (ver. 57). En esta vida no hay más que dos caminos: estar del lado de Jesús o estar en su contra. No hay más opciones. Tarde o temprano debemos tomar esta decisión. Esteban la había tomado y estuvo dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. Las personas empezaron a apedrearlo, "y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió" (ver. 60). ¡Qué ejemplo encontramos en Esteban! ¡Señor, quiero ser tu discípulo! Transforma mi vida y hazla útil para tu servicio. Si tú estuviste dispuesto a darlo todo, no quiero darte menos que eso. ¡Maranata!
(1-60) Vaya oportunidad que tuvo Esteban de compartir el mensaje de salvación. Se tomó el tiempo para contarla y dar un resumen del evangelio. Las personas que estaban presentes no quisieron escuchar su mensaje: "¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros" (ver. 51). ¿Qué nos impide recibir el mensaje de salvación en nuestra vida? ¿Por qué no nos atrevemos a dar ese salto de fe? El mensaje de Esteban fue un mensaje directo: "¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores" (ver. 52). Él sabía los riesgos que estaba corriendo al hablar así. Sabía el proceder de estas personas en el pasado y estaba consciente de que no dudarían en matarlo. ¿Estaríamos dispuestos a hacer lo mismo que Esteban? Debemos pedir constantemente que el Espíritu Santo llene nuestras vidas y nos dé la fuerza de voluntad que necesitamos para poder marcar una diferencia en este mundo, sin importar el costo. "Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios" (ver. 55). Dios se manifestó en la vida de Esteban mientras éste compartía las buenas nuevas, como una demostración abierta y clara de que Él estaba a su lado en esos momentos.
Esta situación hizo que las personas se molestaran tanto que prefirieron taparse los oídos: "Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él" (ver. 57). En esta vida no hay más que dos caminos: estar del lado de Jesús o estar en su contra. No hay más opciones. Tarde o temprano debemos tomar esta decisión. Esteban la había tomado y estuvo dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. Las personas empezaron a apedrearlo, "y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió" (ver. 60). ¡Qué ejemplo encontramos en Esteban! ¡Señor, quiero ser tu discípulo! Transforma mi vida y hazla útil para tu servicio. Si tú estuviste dispuesto a darlo todo, no quiero darte menos que eso. ¡Maranat"Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (ver. 21). Esto es lo que debemos hacer. Si pides que Dios se manifieste en tu vida, Él lo hará. Nuestro corazón debe estar dispuesto a recibirle, porque Dios no forza la entrada de ninguna puerta. ¿Le permitirás entrar en tu corazón? Cuando el mensaje de Dios se predica, es imposible no ver los resultados. "Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?" (ver. 37). Sí, esa es una buena pregunta. Las personas que habían escuchado el mensaje de salvación no podían permanecer igual. ¿Qué haremos? La respuesta fue clara: "Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo" (ver. 38). No podemos escuchar la voz de Dios sin que nuestra vida sea transformada. Arrepentirnos significa reconocer que nuestras decisiones no han sido las mejores, arrepentirnos significa cambiar de dirección. ¿Qué cosas estoy haciendo que debo cambiar? Si robo, no puedo seguir haciendo lo mismo; si engaño, no puedo seguir viviendo así; si soy dependiente de algún tipo de droga, debo ser libre en el nombre de Jesús. Después del arrepentimiento, viene el reconocimiento público de mis errores y mi entrega total a través del bautismo. Mi vida de pecado debe ser sepultada simbólicamente en esa pila bautismal, para nacer de nuevo y vivir solo para honrar y glorificar a Dios.
"Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno" (ver. 44-45). Ese es el resultado de tener a Jesús en el corazón. El egoísmo desaparece y la unidad permanece entre los hermanos. "Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos" (ver. 47). El pueblo de Dios sigue creciendo. Dios se sigue manifestando con poder para transformar nuestras vidas. Si tú no has tenido la oportunidad de aceptar a Cristo Jesús, ¿qué esperas? Arrepiéntete y bautízate. Dios te está esperando para darte la bienvenida.
CAPÍTULO 3
(1-26) ¿Qué tienes para dar? Cuando miras a una persona necesitada, ¿qué haces? "Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda" (ver. 6). Jesús había cumplido la promesa de enviarles su Santo Espíritu para manifestar su poder. Este hombre, cojo de nacimiento, tuvo la oportunidad de experimentar el poder de Dios gracias a los discípulos. Nosotros, que también somos discípulos de Cristo, podemos ser utilizados por Dios para ser de bendición para alguien más. Estemos atentos a las oportunidades que se nos presenten, de tal forma que otros puedan llegar a conocer a Jesús por nuestro medio.
Era natural que las personas, al ver este milagro hecho por Pedro y Juan, los rodearan y los buscaran. "Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste?" (ver. 12). ¿Dios te ha dado talentos para servirle? ¿Eres de los que gozan de un privilegio que pocos tienen? ¿La gente te admira por alguna habilidad que tienes? No olvides darle el crédito a Dios, quien te da la fuerza para hacerlo. Tampoco olvides aprovechar tus talentos para testificar de su amor y su poder. Pedro aprovechó esta oportunidad para amonestarlos en el nombre del Señor. "Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros gobernantes" (ver. 17). Qué responsabilidad tenemos de conducir a otros al conocimiento de Dios. "Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio" (ver. 19).
Hay una razón por la cual era necesario que Jesús muriera. "Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad" (ver. 26). La invitación está hecha. ¿Quieres recibir la bendición de Dios? Necesitamos arrepentirnos de nuestra maldad. ¡Que su Espíritu Santo toque nuestros corazones y nos transforme!
CAPÍTULO 4
(1-37) ¿Te han llamado la atención alguna vez por haber hecho algo bueno? Como que este tipo de llamada de atención uno no la esperaría. Pues los discípulos fueron llamados a cuentas por los sacerdotes y algunos saduceos del pueblo. "Y les echaron mano, y los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque era ya tarde" (ver. 3). ¿Por qué no querían que siguieran predicando? Ah, la vida de las personas que escuchan el mensaje de verdad es transformada. Nuestra vida no puede permanecer igual después de tener un encuentro con Dios. El mensaje era: "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (ver. 12). Los discípulos se defendieron: "porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído" (ver. 20). "Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel" (ver. 8). Cuando una persona te acuse, asegúrate de que tú no eres el que está respondiendo, permite que el Espíritu Santo sea el que te dirija y te diga lo que tienes que hablar.
"Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús" (ver. 13). Es imposible que no haya una transformación en nuestra vida si decidimos pasar tiempo con Jesús. Es por eso que es muy importante no descuidar nuestra devoción personal. El evangelio debe ser predicado a través de nuestro testimonio. ¿Cómo es que una persona sin educación puede hablar con autoridad? "Habían estado con Jesús"; ¿cómo es que a una persona le pueden pasar cosas que nosotros no podemos explicar? "Habían estado con Jesús". La presencia de Jesús puede transformar el mundo.
"Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios" (ver. 31). "Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad" (ver. 34-35). Cuando somos llenos del Espíritu Santo, nos vaciamos de nuestro egoísmo y estamos listos para compartir. Qué interesante que no había necesidad entre ellos, porque todos estaban al pendiente de las necesidades de los demás. El grado de unidad era tal, que si era necesario vender una propiedad para ayudar a alguien, lo hacían. ¿Será que nos falta llenarnos más del Espíritu Santo? Vivimos en un mundo egoísta y la presencia de Dios en él, puede hacer una diferencia. Tú y yo podemos hacer una diferencia en la vida de los demás si tan solo nos llenamos primero del Santo Espíritu.
CAPÍTULO 5
(1-42) No tiene nada de malo hacer negocio con nuestras propiedades, lo malo es prometerle algo a Dios y no cumplirlo. "Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios" (ver. 4). Ananías falleció por mentirle a Dios. ¿No fue un castigo demasiado severo? Safira corrió la misma suerte: "Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti" (ver. 9). Seamos cuidadosos con lo que prometemos a Dios, sobre todo en momentos de mucha necesidad. El deseo de salir de alguna situación puede provocar en nosotros que hagamos una promesa difícil de cumplir. Jamás le mintamos a Dios.
"Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón" (ver. 12). Mientras el Espíritu Santo se mueva en nuestro medio, sucederán cosas maravillosas. "Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres" (ver. 14). La multiplicación es inevitable donde hay amor. ¿Como está tu iglesia? ¿Puedes ver que ama a Dios? ¿Sigues viendo a los mismos miembros de hace años? O ¿realmente hay una pasión por rescatar a otros y traerlos a los pies de Jesús? El factor crecimiento es un indicador importante que puede medir nuestro compromiso con la misión.
Los apóstoles seguían predicando el evangelio aunque los amenazaran. De hecho, los metieron a la cárcel, "Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y sacándolos, dijo: Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida" (ver. 19-20). Cuando nosotros nos comprometemos con Dios, Él se compromete con nosotros. Dios se manifestó de una manera milagrosa para que ellos continuaran predicando y así lo hicieron. Al día siguiente, los sacerdotes y los saduceos se dieron cuenta que no estaban en prisión y los mandaron llamar para amenazarlos nuevamente. "Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (ver. 29). Ese debería ser el motor de nuestras decisiones: la voluntad de Dios. "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo" (ver. 42). ¡Que pasión podemos ver en los discípulos! Es la misma pasión que debemos desarrollar nosotros. No perdamos ninguna oportunidad de enseñarle a otros lo que Dios ha hecho en nuestra vida. ¡Hagamos discípulos!
CAPÍTULO 6
(1-15) En la medida en que la iglesia iba creciendo, era necesario cambiar la estructura de la misma para poder lograr una mejor atención. "En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria" (ver. 1). Esto nos enseña un principio vital. No podemos atender las necesidades de las personas de la misma manera todo el tiempo. No es suficiente tener buenas intenciones cuando trabajamos para Dios, es necesario organizarnos lo mejor posible para lograr una buena atención a todas las personas que necesitan de nuestra ayuda.
El perfil de quienes deben involucrarse en la misión es importante. "Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo" (ver. 3). Si queremos trabajar para Dios debemos también cuidar ese perfil. ¿Qué dicen los demás de nosotros? ¿Hemos desarrollado, como discípulos de Jesús, un buen testimonio? ¿Estamos trabajando de manera intencionada para que el Espíritu Santo gobierne nuestra vida? ¿Pedimos la dirección de Dios cuando tomamos decisiones? Este es el perfil que Dios necesita de nosotros, sus siervos. Trabajemos intencionadamente para lograrlo.
Por otra parte, hay algo que no podemos ignorar. Vivimos en medio de un conflicto y, cuando queremos hacer las cosas bien, hay alguien que trabaja para que la buena obra no se realice. Uno de los ancianos escogidos fue Esteban. Este hombre de Dios hacía grandes cosas, lo que incomodó a varias personas del pueblo. "Entonces sobornaron a unos para que dijesen que le habían oído hablar palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios" (ver. 11). ¿Qué hacer cuando la gente se levanta contra un inocente hijo de Dios? ¿Cómo reaccionar ante una multitud que trata de manchar tu honor? El Espíritu Santo guió a Esteban y dio sabiduría para que respondiera a cada cuestionamiento que se le planteaba de modo que se admiraban de su sabiduría y reconocían su superioridad. "Entonces todos los que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como el rostro de un ángel" (ver. 15). Dar testimonio de la verdad nos coloca en el “ojo del huracán”. Satanás tratará de hacerle la vida imposible a los hijos de Dios. Está muy enojado y nos hace la guerra constantemente, sin embargo, no debemos desesperarnos pues quien está con nosotros es más grande y poderoso: nuestro Señor Jesucristo. Así como se manifestó en el rostro de Esteban, desea manifestarse en nuestra vida para que otros puedan conocerle. Hace algunos años escuché la siguiente frase: "El único Cristo que algunos llegarán a conocer, es el Cristo que vieron en ti". Hoy, permitamos que la luz de Cristo brille en nosotros y así podamos guiar a otros a sus pies.
CAPÍTULO 7
(1-60) Vaya oportunidad que tuvo Esteban de compartir el mensaje de salvación. Se tomó el tiempo para contarla y dar un resumen del evangelio. Las personas que estaban presentes no quisieron escuchar su mensaje: "¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros" (ver. 51). ¿Qué nos impide recibir el mensaje de salvación en nuestra vida? ¿Por qué no nos atrevemos a dar ese salto de fe? El mensaje de Esteban fue un mensaje directo: "¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores" (ver. 52). Él sabía los riesgos que estaba corriendo al hablar así. Sabía el proceder de estas personas en el pasado y estaba consciente de que no dudarían en matarlo. ¿Estaríamos dispuestos a hacer lo mismo que Esteban? Debemos pedir constantemente que el Espíritu Santo llene nuestras vidas y nos dé la fuerza de voluntad que necesitamos para poder marcar una diferencia en este mundo, sin importar el costo. "Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios" (ver. 55). Dios se manifestó en la vida de Esteban mientras éste compartía las buenas nuevas, como una demostración abierta y clara de que Él estaba a su lado en esos momentos.
Esta situación hizo que las personas se molestaran tanto que prefirieron taparse los oídos: "Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él" (ver. 57). En esta vida no hay más que dos caminos: estar del lado de Jesús o estar en su contra. No hay más opciones. Tarde o temprano debemos tomar esta decisión. Esteban la había tomado y estuvo dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. Las personas empezaron a apedrearlo, "y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió" (ver. 60). ¡Qué ejemplo encontramos en Esteban! ¡Señor, quiero ser tu discípulo! Transforma mi vida y hazla útil para tu servicio. Si tú estuviste dispuesto a darlo todo, no quiero darte menos que eso. ¡Maranata!
CAPÍTULO 8
(1-40) Jesús dijo: "El que no es conmigo, contra mí es; el que no junta, desparrama". "Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la cárcel" (ver. 3). Saulo había sido testigo del apredreamiento de Esteban y estaba completamente de acuerdo en su ejecución. Y aunque él estaba persiguiendo cristianos, Dios lo utilizó para que esto favoreciera al ministerio y el evangelio llegara a más lugares. "Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio" (ver. 4). La actitud que tomaron aquellos hombres de Dios era de admirarse. No importaba que estuvieran en persecución, nunca dejaban de predicar. Las buenas nuevas no son para guardarse, sino para compartirlas y eso fue lo que ellos hicieron.
"Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús" (ver. 14-16). Debemos asegurarnos de que no solo nos hayamos bautizado con agua, sino también hayamos recibido el bautismo del Espíritu Santo. Esta parte es muy importante porque es a través de su influencia y su poder que las almas pueden ser alcanzadas. Dios estaba utilizando a sus discípulos para hacer grandes cosas y desea utilizarnos a nosotros también. ¿Deseamos realmente ser bautizados por el Espíritu Santo? Es evidente que esto conlleva una gran responsabilidad, es más trabajo, se requiere de un mayor sacrificio. Sin embargo, la recompensa y la satisfacción que sentimos es buena paga. Simón, quien había abrazado el evangelio, miraba las manifestaciones milagrosas que hacían los hombres de Dios y quiso ese poder. "Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se obtiene con dinero" (ver. 20). El Espíritu Santo no es algo que debemos utilizar para nuestro beneficio. Debemos pedirlo para honrar y glorificar a Dios y que, de esta forma, otras personas sean alcanzadas para Cristo.
"Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro" (ver. 29). Si tan solo cada día nos levantamos pidiendo que el Espíritu Santo nos indique lo que debemos hacer, obtendríamos mejores resultados en la ganancia de almas. Felipe no solo supo la voluntad de Dios, también decidió obedecerla. Muchos sabemos lo que tenemos que hacer y vemos con claridad las oportunidades que Dios nos da de predicar su Palabra, pero, ¿cuántas veces las dejamos pasar? El resultado de hacer la voluntad de Dios fue el bautismo de este etíope.
Aceptar a Cristo trae gozo a nuestra vida. Si no me crees, pregúntale al etíope. "Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su camino" (ver. 39). El gozo de aceptar a Jesús es indescriptible. Solo los que hemos pasado por esa experiencia lo podemos entender. Si no has tenido esa oportunidad, arrepiéntete de tus pecados y bautízate. Recibe al Señor en tu vida y Él se encargará de llevar tus cargas para que, en realidad, puedas vivir con gozo.
CAPÍTULO 9
(1-43) Dios tiene planes para cada uno de nosotros. La manera en como somos llamados es muy diferente y específica. Saulo, quien perseguía a los discípulos de Jesús y los metía a la cárcel, fue llamado por Dios para una misión especial. "Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" (ver. 4). Si es necesario que caigamos a tierra para reconocer a nuestro Maestro, eso sucederá. "Él, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer" (ver. 6). Es asombrosa la respuesta inmediata de Saulo. Reconoció a Dios en un instante y se puso a su entera disposición. La obediencia es fundamental para una vida de discipulado. Si realmente queremos ser discípulos debemos aprender a obedecer, no importa el costo.
En el proceso de discipulado, Dios utiliza a diferentes personas para lograr sus propósitos. En esta situación llamó a Ananías: "Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre" (ver. 13-14). ¿Se te hace difícil la tarea que Dios te está encomendando? Pudiera ser justificada tu preocupación pero cuando Dios ordena, simplemente hay que obedecer. "El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel" (ver. 15). ¿Quién iba a pensar que Dios llamaría a Saulo para predicar el evangelio? "Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales sacerdotes?" (ver. 21). Debemos aprender a aceptar a todas las personas, no importando su pasado. Esto es difícil porque, como seres humanos, actuamos muchas veces con ciertos prejuicios. "Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos; pero todos le tenían miedo, no creyendo que fuese discípulo" (ver. 26). Pidamos a Dios que nos libre de prejuicios y podamos convivir con nuestros hermanos en la fe, sabiendo que todos cumplimos una parte especial en el gran plan de Dios.
CAPÍTULO 10
(1-48) El evangelio no es exclusivo del pueblo judío. "Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la compañía llamada la Italiana, piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre" (ver. 1-2). Ha de haber sido difícil, para los discípulos de Jesús, aceptar que los gentiles podían tener los mismos derechos espirituales que un judío. Cornelio recibe una visión y un ángel le dice lo que tiene que hacer: debe traer a Pedro para que les predique. "Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro" (ver. 5). Este centurión romano tenía recursos financieros que permitieron que estas cosas sucedieran. Para que la predicación del evangelio pueda seguir creciendo, Dios llama a hombres como Cornelio, con la capacidad de financiar proyectos de evangelización, que son de bendición para la iglesia. Como podemos ver en la historia, el pueblo tardó más en aceptar que un gentil incircunciso pudiera formar parte de la familia de Dios.
Dios trabaja de manera coordinada. Mientras enviaba a un ángel con Cornelio, daba también una visión a Pedro. "Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te buscan" (ver. 19). Esto confirma el hecho de que Dios está al control de este mundo. "Al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, habiendo convocado a sus parientes y amigos más íntimos" (ver. 24). Cornelio había hecho los arreglos para convocar a las personas y tener un buen grupo que pudiera recibir a Cristo Jesús. Aquí hay una gran lección que podemos aprender. ¿Cuál es uno de los mejores métodos para hacer obra misionera? Empezar con nuestra familia y amigos. La labor de tocar puertas tiene su lugar, pero logramos más si quienes asisten a estas reuniones son nuestros amigos y familiares que no han conocido la verdad.
"Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo" (ver. 28). Era necesario que Pedro tuviera esta visión para que entendiera lo que iba a ser y eliminara todo prejuicio de su mente. Todo ser humano tiene el derecho de conocer a Dios. No le neguemos esta hermosa oportunidad a nadie. "Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas" (ver. 34).
"Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo" (ver. 45). Cosas extraordinarias verán nuestros ojos si eliminamos el prejuicio de nuestras vidas. Permitamos que el Espíritu Santo actúe sobre aquellos que lo reciben.
CAPÍTULO 11
(1-30) Es increíble lo que las personas pueden llegar a hacer o a pensar cuando no tienen la visión del cuadro completo. "Y cuando Pedro subió a Jerusalén, disputaban con él los que eran de la circuncisión, diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has comido con ellos?" (ver. 2-3). Con cuánta frecuencia llegamos a juzgar lo que otros hacen cuando, en realidad, eso que se ha hecho ha sido inspirado por Dios. Debemos tener cuidado con nuestros prejuicios apresurados. A Pedro le había pasado lo mismo y contó su visión. "Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo" (ver. 16). De lo que sí debemos estar preocupados es de asegurarnos por ser bautizados con el Espíritu Santo.
"Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios?" (ver. 17). ¿Quiénes somos nosotros para estorbar los planes de Dios? En verdad que somos nada. ¡Señor, líbranos de ser una piedra de tropiezo para otros!
"Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía" (ver. 26). ¡Qué gran privilegio! Un privilegio al que muchos están dispuestos a renunciar, un título que causa muchas reacciones. "Ah, eres cristiano", "¿eres cristiano?" ¿Te ha tocado estar en una conversación con un grupo de personas y, de pronto, llega un desconocido al grupo y lo presentan y al final alguien dice: es cristiano? O ¿te ha tocado estar en alguna entrevista de trabajo y te hacen la pregunta, al ver tu currículo: eres cristiano? No sé cómo te sentirías tú pero que alguien me pregunte cuando llego a algún lugar: ¿eres cristiano? me hace sentir especial. Un grupo de creyentes que empezó la conquista de este mundo con el mensaje de verdad ha crecido de manera milagrosa. La tarea no está terminada aún, la invitación para ser llamado "cristiano" sigue en pie. ¿Aceptarás?
"Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar socorro a los hermanos que habitaban en Judea" (ver. 29). ¡Qué gran ejemplo encontramos en los primeros discípulos! Estaban dispuestos a colaborar con lo que tenían. Dios no te pide algo que no puedas dar. Que cada quien dé lo que tiene y la necesidad de nuestro prójimo quedará satisfecha. Las monedas que a mí me sobran pueden marcar la diferencia en la vida de alguien más; la fuerza que tengo puede ser crucial para la conclusión de algún proyecto; mis habilidades pueden complementar perfectamente los desafíos que existen en otro lugar. No importa lo que tengas, Dios te invita a dar.
CAPÍTULO 12
(1-25) Cuando estamos desesperados podemos llegar a tomar decisiones que después traen, como consecuencias, problemas mayores. Aunque la muerte de Santiago pudo saber a éxito, más tarde nos damos cuenta que no fue así. "Y viendo que esto había agradado a los judíos, procedió a prender también a Pedro. Eran entonces los días de los panes sin levadura" (ver. 3). Es increíble lo que puede hacer la aprobación pública y el querer quedar bien con los demás. Es evidente que, si los judíos no hubieran reaccionado favorablemente ante el asesinato de Santiago, Herodes no hubiera mandado encarcelar a Pedro con la misma intención de ejecutarlo. Sin embargo, no hay poder humano que pueda manejar la agenda de Dios. Dios necesitaba a Pedro fuera de la cárcel y lo liberó: "Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas se le cayeron de las manos" (ver. 7). ¡Wow! ¡Qué escena! Ni el apóstol Pedro lo podía creer, pensaba que era alguna visión, pero una vez que salió, el ángel desapareció y cayó en cuenta que todo lo que había pasado era real. Siempre que estemos ocupados cumpliendo con la agenda de Dios, seremos testigos de grandes milagros.
"Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando" (ver. 12). Cuando nuestros pedidos de oración están alineados a la agenda de Dios, el Señor nos concede lo que le pedimos. ¿Hay poder en la oración? Sí. ¿Por qué las oraciones de los discípulos de Juan el Bautista no provocaron la misma respuesta de Dios? No lo sabemos y seguramente Juan el Bautista y su familia se habrán cuestionado por qué tuvo que ser así. Aunque no entendemos muchas cosas, de lo que podemos estar seguros es que Dios sigue estando al control de todo lo que nos sucede.
¿Cómo es posible que un hombre quiera tomar el lugar que le corresponde solamente a Dios? "Al momento un ángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró comido de gusanos" (ver. 23). El final de Herodes fue trágico. Eso pasa cuando nuestro ego se levanta hasta pretender ser más grande que Dios. No importa cuántas personas traten de impedir que la palabra de Dios sea predicada, Él siempre levantará a sus discípulos para que la verdad sea pregonada y las personas sean alcanzadas con el mensaje de salvación. "Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba" (ver. 24). El mensaje será predicado y el único que puede realmente ponerle fin a esto es nuestra propia decisión. Dios hará todo lo que está a su alcance para que tú escuches el mensaje. Si un tercero quiere impedir que escuches ese mensaje, hará lo necesario para que tengas la oportunidad de escoger por ti mismo. Lo único que no puede hacer Dios es obligarte a aceptarlo. Cuando escuches el mensaje de salvación tendrás solo dos caminos: aceptarlo o ignorarlo. La decisión está en tus manos: acéptalo.
CAPÍTULO 13
(1-52) Cada día que tenemos por delante es una oportunidad para nosotros de cumplir la agenda de Dios. Por eso es muy importante que, cuando abramos los ojos para iniciar un nuevo día, le preguntemos a Dios: “¿qué quieres que haga?” "Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre" (ver. 4). Dios quiere decirnos lo que tenemos que hacer y debemos estar atentos a su voz.
Cuando salgamos a compartir el mensaje del evangelio con otras personas siempre habrá resistencia. "Pero les resistía Elimas, el mago (pues así se traduce su nombre), procurando apartar de la fe al procónsul" (ver. 8). Sin embargo, el poder de Dios puede manifestarse para hacer a un lado esa resistencia y que la persona pueda tomar la decisión de aceptar la verdad en su corazón. Los judíos habían rechazado la verdad y Dios envió a sus discípulos a los gentiles. "Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y los que entre vosotros teméis a Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación" (ver. 26). Nadie queda excluido, Dios quiere que toda persona pueda escuchar el mensaje de verdad.
"Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros padres" (ver. 32). La transmisión del evangelio a la siguiente generación debe constituirse en un compromiso para cada uno de sus discípulos. No debemos dejar de predicar el evangelio. "Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna" (ver. 48). El plan de Dios para la humanidad es salvarla de la muerte eterna. Ha hecho provisión para que todos seamos salvos y nuestra misión es anunciarlo al mundo entero. Vivimos en medio de una guerra y el tiempo del fin está cerca. Cumplamos nuestra misión como lo hicieron nuestros antepasados: "Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo" (ver. 52). Si permitimos que el Espíritu Santo tome control de nuestra vida podremos cumplir nuestra misión con gozo.
CAPÍTULO 14
(1-28) Cuando el evangelio llega, te confronta con tu estilo de vida y debes tomar una decisión: aceptar la verdad o rechazarla. Es por eso que la ciudad estaba dividida: "Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros con los apóstoles" (ver. 4). No hay más que dos grupos. Jesús lo dijo en otras palabras: "El que no es conmigo, contra mí es".
Cuando los discípulos empezaron a hacer milagros en aquel lugar, la gente empezó a considerarlos como dioses y les pusieron nombres y les trajeron presentes. Los discípulos tuvieron que poner un alto a esta situación: "y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros también somos hombres semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay" (ver. 15). No podemos permitir que la gloria sea para nosotros cuando el Espíritu Santo decide utilizarnos. La honra y la gloria siempre deben ser para Dios. Todo lo que hacemos debe conducir a las personas hacia Cristo.
Por otra parte, aunque en ocasiones las personas nos procurarán para agradecernos por compartir el evangelio con ellos, habrá otro grupo al que no le agradará lo que hacemos y tratarán de eliminarnos. "Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que persuadieron a la multitud, y habiendo apedreado a Pablo, le arrastraron fuera de la ciudad, pensando que estaba muerto" (ver. 19). Cuántos sufrimientos tuvieron que soportar los discípulos por compartir el mensaje de salvación. Sin embargo, a pesar de ello, su convicción y compromiso jamás disminuyó. "Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y al día siguiente salió con Bernabé para Derbe" (ver. 20). Pablo, a pesar de haber sido apedreado al grado que pensaron que estaba muerto, se levantó y siguió predicando. ¡Eso es tener un sentido de misión! No permitamos que nada nos haga desviarnos de nuestro máximo cometido: la predicación del evangelio, el hacer discípulos, el preparar a la siguiente generación para que crezca con el temor de Jehová.
CAPÍTULO 15
(1-41) En la multitud de consejeros hay sabiduría. "Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión" (ver. 2). Siempre hay diversidad de opiniones en nuestra iglesia y es importante llevar el punto en donde más personas puedan analizarlo. Al comentarlo entre los apóstoles y los ancianos se llegó a la siguiente conclusión: "Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar?" (ver. 10). En este caso, el problema era el asunto de la circuncisión para los gentiles. En nuestro tiempo, los problemas pueden tener otro nombre. Lo que nunca debemos permitir es que nuestro espíritu legalista nos separe. "Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos" (ver. 11).
Qué bonito que se dijera de nosotros lo que se dijo de Pablo y Bernabé: "hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo" (ver. 26). Qué mejor carta de presentación que ésta. Nuestra sociedad necesita más de estas personas. Dios quiere verdaderos discípulos, ¿estaremos listos para aceptar su invitación?
"Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo están" (ver. 36). Qué importante es dar seguimiento a nuestro trabajo misionero. No se trata solo de bautizar a las personas, se trata de hacerlas discípulos de Jesús. No es lo mismo bautizar que discipular. Por supuesto que el proceso de discipulado incluye el bautismo, pero no debemos mirar el acto de bautizarse como un fin en sí mismo. Visitemos a las personas que recién han entrado a nuestra iglesia por medio del bautismo, estemos atentos a sus necesidades y capacitémoslas para que puedan permanecer en el camino de verdad.
CAPÍTULO 16
(1-40) ¿Qué dicen los demás de tu persona? "y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio" (ver. 2). Timoteo tenía un buen testimonio y eso le permitió predicar con el ejemplo las verdades del evangelio. "Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era griego" (ver. 3). Aunque se había dedicado mucho tiempo a debatir la circunsición entre los gentiles, ya Pedro les había dado indicaciones de que no era necesario. Sin embargo, para no limitar la influencia que Timoteo podía tener y pensando en que esto pudiera ser un impedimento para que la gente lo aceptara, le circuncidó. Hay ocasiones en las que debemos hacer o dejar de hacer cosas para no ser piedras de tropiezo aunque esto signifique ceder. Por supuesto, siempre y cuando lo que hagamos no violente nuestros principios.
"Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia" (ver. 6). Ser dirigidos por el Espíritu Santo debe ser un asunto diario. No podemos darnos el lujo de tomar decisiones por nuestra cuenta. "Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo decía" (ver. 14). Predicar la Palabra de Dios es nuestro trabajo, la conversión de las personas es un asunto del Espíritu Santo. No pretendamos hacer el trabajo de Dios, nosotros no podemos convencer a nadie, nuestro trabajo es sembrar la semilla.
Una mujer que tenía el espíritu de adivinación seguía a los discípulos. "Ésta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación" (ver. 17). Esto hizo por varios días y desagradó a Pablo (ver. 18). ¿Por qué le desagradó si en verdad estaba diciendo algo verdadero? Aquí hay un principio muy importante. No podemos permitir que la verdad se mezcle con el error. Es verdad lo que ella decía, pero su vida no daba testimonio de esa verdad. Es por eso que Pablo le pide al espíritu de adivinación que la deje en paz y salga de ella. Como ya leímos, esto trajo más problemas para ellos al grado de que los azotaron y los enviaron a la cárcel. Es necesario hacer las cosas correctas. Como discípulos de Jesús debemos estar dispuestos a defender la verdad hasta las últimas consecuencias.
"Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían" (ver. 25). ¿Se puede tener buen ánimo al grado de cantar cuando te han azotado y te han puesto en la cárcel? ¿Se puede tener buen ánimo cuando las pruebas tocan a nuestra puerta? Sí. Esto es algo que está por encima del razonamiento humano. Sin embargo, cuando nuestra esperanza está puesta en Dios, no hay nada que nos dé miedo, porque sabemos que Él tiene el control de todas las cosas y, en sus manos, nuestra vida está segura no importa qué tan fuertes sean los vientos.
Dios se manifestó con gran poder e hizo que la cárcel se sacudiera y todas las puertas de la cárcel fueron abiertas. ¡Qué espectáculo tuvieron esa noche! Uno de los guardias estaba a punto de suicidarse pero Pablo lo detuvo: "y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa" (ver. 30-31). Quitarnos la vida puede solucionarnos algunos problemas temporalmente, pero lo que realmente nos puede salvar es creer en el Señor Jesucristo. Si no has creído, ¡cree ahora!
CAPÍTULO 17
(1-34) Pablo y Silas se aventuraron a compartir el evangelio en diferentes lugares. Sus vidas eran guiadas constantemente por el Espíritu Santo. Pero no siempre fue fácil hacerlo: "Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo" (ver. 5). Una cosa es no creer y otra cosa es hacer lo posible para impedir que otros crean. Estos judíos celosos habían tomado a "algunos ociosos". Me llama la atención la expresión. Todos sabemos que la ociosidad nunca nos llevará a hacer cosas buenas. Creyentes o no creyentes, la ociosidad es algo que no podemos permitir. Si estamos ocupados, es más difícil que alguien nos involucre en cosas inapropiadas. "Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era anunciada la palabra de Dios por Pablo, fueron allá, y también alborotaron a las multitudes" (ver. 13). Predicar la Palabra de Dios, en algunas ocasiones, creará resistencia. Satanás no quiere que las personas se salven y utilizará todos los recursos que tenga disponibles para intimidar a los mensajeros de Dios. No permitamos que eso nos suceda a nosotros. Si ya no podemos hacer la obra en algún lugar, vayamos a otro y a otro, pero jamás dejemos de anunciar el mensaje de salvación.
¿Qué sientes cuando miras a otra persona haciendo algo que sabes que no está bien? Si no sientes nada, preocúpate. Los discípulos de Jesús tuvieron esa sensibilidad y esa preocupación por las almas que perecían. "Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría" (ver. 16). Nuestra máxima prioridad en este mundo no es pasarla bien (aunque tiene su lugar), sino rescatar a las personas de la muerte eterna. Cada día, Dios nos presenta oportunidades para rescatar a otros. Aprovechemos esas oportunidades. Tenemos poco tiempo para hacer la tarea. Jesús viene pronto y no podemos permitir que nuestros vecinos se pierdan, no podemos permitir que nuestra familia pierda ese hermoso privilegio de conocer a Jesús. No te desanimes si algunos se burlan. Lo mismo le pasó a Pablo y Silas: "Pero cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se burlaban, y otros decían: Ya te oiremos acerca de esto otra vez" (ver. 32). Siempre que leo que alguien se burla de las cosas de Dios, me acuerdo esa escena cuando los soldados romanos se burlaron de Jesús y después, ese mismo día, reconocieron y dijeron: "verdaderamente este era Hijo de Dios". Siempre que vayamos a predicar, recordemos que nuestro trabajo no es convencer sino sembrar. Llevemos la preciosa semilla a los corazones y permitamos que el Espíritu Santo haga su obra.
CAPÍTULO 18
(1-28) Pablo y los otros discípulos sabían cómo ganarse la vida. En el caso de Pablo, se dedicaba a hacer tiendas y aprovechó este conocimiento para hacer un contacto amistoso con otras personas que se dedicaban a lo mismo y, así, poder compartir con ellos la Palabra de Dios (ver. 3). Las habilidades que Dios nos ha dado y que hemos desarrollado con el tiempo pueden ser grandes oportunidades para hacer amistad con aquellas personas con las que tenemos algo en común y podremos predicar la Palabra con mayor facilidad. Además, podremos tener un ingreso que nos permita invertirlo en la predicación. "Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado por entero a la predicación de la palabra, testificando a los judíos que Jesús era el Cristo" (ver. 5). ¿Cómo le hacía Pablo para sostener su ministerio y poder dedicarse por completo a la predicación de la Palabra? Definitivamente una parte de su ingreso venía de hacer tiendas, como ya leímos. Sin embargo, ese era un trabajo temporal y gran parte del tiempo se dedicaba por completo a la obra. No todas las personas que recibieron la verdad pudieron hacer eso, solo los que Dios había escogido para ello. Si conoces a una persona a la que Dios ha llamado a la predicación del evangelio, apóyala con tus ingresos para que ella pueda seguir predicando. Dios instituyó el diezmo justamente para que haya personas que nunca dejen de predicar y puedan sostenerse gracias a este plan de financiamiento establecido por Dios.
"Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad" (ver. 9-10). Cuando Dios nos escoge para la tarea, no debemos tener miedo. Avancemos hacia adelante sin dejar de predicar la verdad.
Un judío llamado Apolos había llegado a Éfeso: "Éste había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de Juan" (ver. 25). No esperemos a conocer toda la doctrina para empezar a predicar. Compartamos lo que conocemos y Dios nos utilizará con poder. "Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios" (ver. 26). Pero si alguien se nos acerca para ampliar nuestro conocimiento, seamos humildes y aceptemos la instrucción. Como discípulos de Cristo debemos crecer en conocimiento y en sabiduría hasta llegar a la estatura que Dios tiene para nosotros. Nunca dejemos de aprender y compartir. Somos llamados a cumplir con la misión de hacer discípulos y Dios nos utilizará y perfeccionará en el proceso.
CAPÍTULO 19
(1-41) El conocimiento de cada discípulo de Cristo es "como la luz de la aurora que va en aumento hasta que el día es perfecto". Pablo les preguntó: "¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo" (ver. 2). La responsabilidad que tenemos como discípulos es crecer en el conocimiento de la verdad. Debemos saber que el primer bautismo es de arrepentimiento por nuestros pecados, pero Dios quiere bautizarnos diariamente con su Espíritu Santo para que la obra pueda ser terminada. Los discípulos, después de haber recibido el Espíritu Santo, hicieron grandes cosas.
Pablo siguió predicando por espacio de tres meses en aquel lugar, "pero endureciéndose algunos y no creyendo, maldiciendo el Camino delante de la multitud, se apartó Pablo de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de uno llamado Tiranno" (ver. 9). Debemos aprender que, en el trabajo que realizamos como discípulos de Cristo, tenemos límites. No podemos ir más allá de lo que las personas nos permiten. Si una persona insiste en no creer, no hay otra cosa que podamos hacer más que orar por ellas y tocar otras puertas hasta que alguna se abra. Resalto el trabajo especial que Pablo hacía al capacitar a estos discípulos. Los tomó aparte y los preparó para la predicación de la Palabra. El mundo necesita más personas como Pablo, que estén dispuestas a preparar a nuevos discípulos para darles las herramientas necesarias para alcanzar a otros.
Cuando el Espíritu Santo entra en nuestra vida, suceden cosas extraordinarias. "Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo" (ver. 11). Pero siempre debemos recordar que no somos nosotros los que hacemos que las cosas sucedan, sino el poder de Dios a través de nuestras vidas. Nunca olvidemos darle el crédito al verdadero autor de los milagros: Dios.
Para algunas personas que se dedicaban a la adivinación se les hizo fácil seguir con sus prácticas e, incluso, hacerlo en el nombre de Jesús cuando en realidad ellos no creían en Él. "Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois?" (ver. 15). Vaya susto que se llevaron estas personas por jugar con lo sagrado. Demos a Dios el trato que se merece.
El evangelio encontró cabida en muchos corazones de aquel lugar. "Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata" (ver. 19). Todos tenemos algo que debemos traer para "quemar". ¿De qué cosas necesitas deshacerte para poder entregar tu vida a Cristo Jesús? Es imposible seguir a Cristo con nuestra mochila llena de cosas que imposibilitan nuestro caminar con Dios. Entrégaselas a Cristo para que las elimine de tu vida. Esto puede significar una "pérdida" para muchos como lo fue para algunas personas en el tiempo de Pablo. "A los cuales, reunidos con los obreros del mismo oficio, dijo: Varones, sabéis que de este oficio obtenemos nuestra riqueza; pero veis y oís que este Pablo, no solamente en Éfeso, sino en casi toda Asia, ha apartado a muchas gentes con persuasión, diciendo que no son dioses los que se hacen con las manos" (ver. 25-26). No tengas miedo de "perder", porque con el tiempo te darás cuenta que al entregar todo en las manos de Dios jamás pierdes, sino que ganas. Atrévete a ganar con Jesús.
CAPÍTULO 20
(1-38) Un líder sabe perfectamente que una de sus funciones es alentar el corazón de sus colaboradores. "Después que cesó el alboroto, llamó Pablo a los discípulos, y habiéndolos exhortado y abrazado, se despidió y salió para ir a Macedonia" (ver. 1). Pablo estaba preparando a los nuevos discípulos para que continuaran con el trabajo que él había realizado. Así que dedicó bastante tiempo para hablar con ellos y enseñarles lo más posible al grado que: "Un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un sueño profundo, por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó del tercer piso abajo, y fue levantado muerto" (ver. 9). No voy a comentar mucho al respecto del joven que se quedó dormido porque, finalmente, Pablo lo resucitó. Me llama la atención el tiempo que la gente estuvo dispuesta a escuchar el mensaje de Pablo. ¿Cuánto tiempo estarías dispuesto a estar escuchando la Palabra de Dios? Esto es como encontrarte a una persona que acaba de caminar por el desierto y preguntarle: ¿cuánta agua quieres para beber? La respuesta sería: "toda, hasta quedar satisfecho". Las disertaciones de Pablo registradas en estos versículos fueron largas. Prácticamente, Pablo se estaba despidiendo de ellos.
Entre las cosas que les dijo, expresó lo siguiente: "Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios" (ver. 24). ¡Qué testimonio! Hay 4 cosas que podemos aprender de esta declaración de Pablo: Nada debe distraernos de nuestra misión, no debemos temer, necesitamos permanecer fieles hasta el final y todo lo que hagamos, debemos hacerlo para la honra y la gloria de Dios.
Me gustó este otro consejo de Pablo: "Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre" (ver. 28). Simple, no podemos dar lo que no tenemos. Antes de salir a compartir con otros debemos asegurarnos de haber pasado el tiempo suficiente con Dios para pedirle que nos capacite para cumplir con la tarea y podamos tener las herramientas necesarias para alcanzar a otros. Debemos ser siempre sensibles a las necesidades de los demás. En el proceso, necesitaremos recursos y Pablo nos aconseja qué hacer: "Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido" (ver. 34). Utilicemos las habilidades que Dios nos ha dado para generar recursos e invertirlos en su obra. Después de todo, esta vida no se trata de hacer dinero en sí mismo, sino de hacer dinero para poder hacer el mayor bien que podamos. ¡Señor, ayúdanos a entregarlo todo para tu servicio!
CAPÍTULO 21
(1-40) ¡Qué importante es incluir a nuestras familias en momentos especiales de oración! "Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus mujeres e hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, oramos" (ver. 5). La oración intercesora puede hacer mucho por los demás. La conducta de Pablo preocupaba a los hermanos ya que sus mensajes estaban incomodando a una gran cantidad de personas. El pueblo le rogaba que no se fuera pero no lograron convencerlo: "Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del Señor" (ver. 14). Este asunto es muy importante. Debemos estar dispuestos a caminar seguros de lo que Dios nos indique, a pesar de que vaya en contra de nuestra propia voluntad o del criterio de la gran mayoría.
Pablo no dejó de predicar aun sabiendo el precio que esto significaría. La gente se molestó: "Y procurando ellos matarle, se le avisó al tribuno de la compañía, que toda la ciudad de Jerusalén estaba alborotada" (ver. 31). ¿Cuánta presión estamos dispuestos a soportar con tal de que otros puedan conocer de Jesús? Dios necesita discípulos valientes, que estén dispuestos a llegar hasta las últimas consecuencias por la verdad. Por otra parte, sabemos que Dios convertirá cualquier obstáculo que tengamos en una oportunidad de testificación. Pablo causó un gran alboroto en la ciudad pero Dios utilizó esa plataforma para que los oídos de las personas estuvieran atentas a lo que les compartiría a todos: "Y cuando él se lo permitió, Pablo, estando en pie en las gradas, hizo señal con la mano al pueblo. Y hecho gran silencio, habló en lengua hebrea, diciendo" (ver. 40). En el siguiente capítulo Pablo da un mensaje poderoso y "habló en lengua hebrea". Como discípulos de Cristo debemos estar orientados a aprender otros idiomas, no por razones comerciales sino evangelísticas. Nuestra misión es alcanzar a todo el mundo y para eso necesitamos aprender otros idiomas. Desarrolla tus habilidades cada día y pídele a Dios que bendiga y prospere tus esfuerzos para que, con éstas, podamos trastornar y transformar al mundo como lo hacen los discípulos de Cristo.
CAPÍTULO 22
(1-30) La mejor manera de compartir el evangelio es contar nuestro testimonio. "Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca" (ver. 14). ¿Qué es lo que Dios ha hecho por ti? ¿Cómo fue tu conversión? Las teorías e ideas pueden refutarse, pero el poder de una vida transformada es un argumento imposible de ignorar. Pablo tuvo esta oportunidad de compartir su experiencia con todo el pueblo. Hagamos lo mismo, compartamos nuestro testimonio con los demás y dejemos que Dios se encargue de hacer el resto.
Al relatar su testimonio, Pablo les comparte la misión que recibió: "Pero me dijo: Ve, porque yo te enviaré lejos a los gentiles" (ver. 21). Cada uno de nosotros ha nacido con una misión especial. Dios nos ha escogido para algo, ¿ya lo descubriste? Si todavía no lo sabes, pídele a Dios que se manifieste en tu vida y ya verás que lo hará. La misión que Él tiene para nosotros le da sentido a nuestra vida. Es por eso que cuando nos apartamos de sus caminos nos sentimos insatisfechos y tratamos de llenar ese vacío con cualquier cosa, cuando en realidad ese espacio está reservado solo para Él.
Pablo fue atado con correas para ser azotado, de modo que se dirigió al centurión que estaba presente y le dijo: "¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano sin haber sido condenado?" (ver. 25). ¡Qué importante es conocer las leyes! Todo buen cristiano debiera conocer sus derechos. Pablo hablaba varios idiomas, era una persona conocedora de las leyes. ¿Cuánto tiempo le habrá tomado desarrollar y aprender estas cosas? Evidentemente se requiere disciplina para lograrlo. Los discípulos de Cristo deberíamos aprender de Pablo a ser disciplinados y desarrollar también estas áreas de conocimiento para ser más eficientes en el cumplimiento de la misión.
CAPÍTULO 23
(1-35) Cuando estamos seguros de que lo que hacemos es la voluntad de Dios, nuestra conciencia estará tranquila y no tendremos temor de ningún falso testimonio. "Entonces Pablo, mirando fijamente al concilio, dijo: Varones hermanos, yo con toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy" (ver. 1). El mañana no lo sabemos, pero sí podemos asegurarnos de vivir el presente conforme a la voluntad de Dios. La situación que estaba viviendo Pablo no era fácil. Sin embargo, estuvo dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias con tal de ser fiel a su Maestro. La multitud deseaba matarlo y, para conservarle la vida, tuvieron que ponerlo en una fortaleza para que nadie le hiciera daño. "A la noche siguiente se le presentó el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma" (ver. 11). Qué reconfortante es escuchar la voz de Dios en los momentos oscuros de nuestra vida. En esos momentos cuando sentimos que no tenemos más fuerzas para seguir, Dios está con nosotros para consolarnos. "Ten ánimo". ¿Ánimo? ¿Cómo puedo tener ánimo cuando las circunstancias me golpean? Ah, mis amigos, cuando Dios nos dice que tengamos ánimo es porque tiene un plan. Dios le reveló a Pablo su plan: "pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma". El sentido de misión nos debe dar, también, un sentido de realización. No importa qué tan difícil parezca la tarea, cuando Dios nos envía es porque tendremos éxito.
"Venido el día, algunos de los judíos tramaron un complot y se juramentaron bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubiesen dado muerte a Pablo" (ver. 12). Las amenazas de muerte para aquellos que deciden cumplir con la voluntad de Dios son reales. Sin embargo, no debemos temer pues si Dios tiene una agenda distinta, obrará milagrosamente para que cumplamos con la misión. "Y llamando a dos centuriones, mandó que preparasen para la hora tercera de la noche doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros, para que fuesen hasta Cesarea" (ver. 23). Esta fue la delegación de soldados que acompañó a Pablo para asegurarse de que llegara con vida. Solo Dios sabe hasta dónde podremos serle útiles en el cumplimiento de la misión. Lo mejor que podemos hacer es cederle el control de nuestra vida.
CAPÍTULO 24
(1-27) Qué bueno que Dios no nos ha dado la autoridad de juzgarnos entre nosotros. El juicio le pertenece solamente a Él. Nuestra visión es muy limitada como para poder dar un veredicto justo. El ser humano intenta hacer justicia pero no tiene todos los elementos para hacerlo. "Porque hemos hallado que este hombre es una plaga, y promotor de sediciones entre todos los judíos por todo el mundo, y cabecilla de la secta de los nazarenos" (ver. 5). ¿Cómo se puede llegar a esta conclusión sobre un hombre que se dedica a predicar y llevar esperanza? Mientras lo acusaban de estas cosas, Pablo decía de sí mismo: "Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la ley y en los profetas están escritas" (ver. 14). Con frecuencia, el mundo en el que vivimos ha cambiado el valor de las cosas. A lo bueno le llama malo, y a lo malo le llama bueno. Es por eso que no podemos confiar en nuestro criterio para tomar decisiones. Es necesario acudir a Dios para solicitar su ayuda y pedirle que nos señale lo que debemos hacer. No se trata de hacer nuevos caminos, se trata de seguir el camino que Jesús hizo para nosotros. Si seguimos sus pisadas, jamás nos perderemos.
"Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero, Félix se espantó, y dijo: Ahora vete; pero cuando tenga oportunidad te llamaré" (ver. 25). Todos llegaremos al punto en el que tenemos que tomar una decisión. Desafortunadamente, Félix pospuso ese momento. ¿Qué harás tú? Muchos que han aplazado esa decisión viven cada día expuestos a morir sin Cristo en el corazón. Todos daremos cuenta de nuestros actos, aplazar nuestra decisión por Cristo solo nos pone en riesgo de muerte. No lo pienses más, atrévete a tomar tu decisión por Cristo.
El soborno no es nuevo, desde que el pecado entró en la tierra hay personas que desean tomar el camino fácil para hacer dinero. "Esperaba también con esto, que Pablo le diera dinero para que le soltase; por lo cual muchas veces lo hacía venir y hablaba con él" (ver. 25). Una persona que está dispuesta a hacer algo indebido, abre la puerta para seguir haciendo más y más cosas inapropiadas. "Pero al cabo de dos años recibió Félix por sucesor a Porcio Festo; y queriendo Félix congraciarse con los judíos, dejó preso a Pablo" (ver. 27). Una vez que hacemos algo malo, es más fácil seguir haciendo cosas malas. No nos acostumbremos a hacer lo malo, porque llegará el momento en que nuestra conciencia pueda ser anestesiada por el pecado y lleguemos a ser insensibles a la voz de Dios.
CAPÍTULO 25
(1-27) Es impresionante lo que una persona de influencia y con dinero es capaz de hacer. Tener influencia o dinero les daba acceso a los sacerdotes y judíos de tocar puertas que otras personas jamás tendrían la oportunidad de tocar. La opinión de una persona influyente es poderosa. "Y los principales sacerdotes y los más influyentes de los judíos se presentaron ante él contra Pablo, y le rogaron, pidiendo contra él, como gracia, que le hiciese traer a Jerusalén; preparando ellos una celada para matarle en el camino" (ver. 2-3). Sin embargo, a pesar de todo, la influencia y la presión que estas personas estaban ejerciendo en ese momento no fueron capaces de desviar la agenda de Dios. Aunque Pablo, tarde o temprano iba a morir, había un plan divino especial que él tenía que cumplir, de modo que Dios se aseguró de preservarle la vida. Aunque haya personas que, a causa de nuestra fe, quieran hacernos daño, la agenda de Dios se cumplirá según lo tiene previsto para nosotros.
"Cuando éste llegó, lo rodearon los judíos que habían venido de Jerusalén, presentando contra él muchas y graves acusaciones, las cuales no podían probar" (ver. 7). Los argumentos que presentaron los judíos en contra de Pablo no lograron convencer a Festo. ¿Qué argumento hay que pueda convencer a alguien de que llevar el evangelio de amor y de salvación a otros es malo? No hay. Lo único que el enemigo de Dios puede hacer es tratar de confundir y engañar a las personas. La convicción de Pablo despertó la curiosidad de muchos: "Entonces Agripa dijo a Festo: Yo también quisiera oír a ese hombre. Y él le dijo: Mañana le oirás" (ver. 22). Desarrollar una vida de convicciones puede ser una excelente herramienta evangelística. Cuando los demás nos vean convencidos de lo que creemos y estamos dispuestos a defender esas convicciones hasta las últimas consecuencias, podremos atraer a otros a los pies de Jesús.
CAPÍTULO 26
(1-32) El trabajo fundamental de todo discípulo es dar testimonio de la verdad. Pablo tuvo la oportunidad de hacerlo frente al rey Agripa y exaltó la manera en que Dios había estado con él en cada momento: "Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían de suceder" (ver. 22). Y tú, ¿ya contaste tu historia? Todos tenemos una historia que contar. Lo que Dios ha hecho por nosotros es una evidencia de que su poder es grande. Es por eso que, al escuchar a Pablo dar su testimonio, el rey Agripa no tuvo otra cosa que decir que esto: "Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano" (ver. 28). Como hemos visto en la historia de este mundo, el poder de Dios se ha manifestado milagrosamente. Sin embargo, no todos los corazones se abrirán, no todas las personas estarán dispuestas a creer, no todos aceptarán que hay un Dios que gobierna este mundo. Muchos se quedarán en el umbral de tomar la decisión: "Por poco me persuades...". No te quedes al borde de la decisión. Decide creer. Arriésgate a vivir una vida con Jesús, jamás te arrepentirás.
Nadie podía encontrar culpable a Pablo de las acusaciones de los judíos. "Y cuando se retiraron aparte, hablaban entre sí, diciendo: Ninguna cosa digna ni de muerte ni de prisión ha hecho este hombre" (ver. 31). Cuando Dios es nuestro abogado, no tenemos que preocuparnos por el veredicto. El testimonio de una persona es poderoso. No perdamos la oportunidad de contar a otros lo que Dios ha hecho en nuestra vida. Hoy, aprovechemos cada momento para contagiar a alguien y compartir la verdad.
CAPÍTULO 27
(1-44) ¿Dónde se ha visto un preso con esos privilegios? ¿Qué cosas habrán visto los soldados en el carácter de Pablo que tuvieron la confianza de permitir que fuese a los amigos? "Al otro día llegamos a Sidón; y Julio, tratando humanamente a Pablo, le permitió que fuese a los amigos, para ser atendido por ellos" (ver. 3). La presencia de Dios debe verse en nuestro trato con los demás, en nuestras acciones diarias, de tal manera que otros puedan ser impactados a través de nuestra vida.
"Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida de vida entre vosotros, sino solamente de la nave" (ver. 22). ¿Cómo podía Pablo estar tan tranquilo en un momento tan difícil? ¿Qué evidencias debía mostrar para calmar a las 276 personas que viajaban juntos en aquella embarcación? "Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo" (ver. 23). Cuando Dios se ha manifestado en nuestra vida y hemos pasado tiempo con Él, no hay tempestad que nos intimide. Pablo sabía perfectamente que su vida le pertenecía a Dios y que su misión era servirle, por eso estaba seguro y confiado. Nuestra esperanza en Dios debe contagiar a los pasajeros que navegan con nosotros en las tempestades de esta vida. Contagiar a otros no solo es darles un discurso, debe verse en acciones. "Y habiendo dicho esto, tomó el pan y dio gracias a Dios en presencia de todos, y partiéndolo, comenzó a comer" (ver. 35). ¿Quién quiere comer cuando ve que su vida corre peligro? Pues Pablo se puso a comer y con esto logró que los demás hicieran lo mismo. El cristiano debe aprender a vivir una vida ejemplar, de tal forma que otros puedan imitar sus acciones y esto los lleve a ser más como Cristo.
Lo que Dios promete lo cumple: "Y así aconteció que todos se salvaron saliendo a tierra" (ver. 44). Cuando Dios dice que el mejor camino por el que podemos transitar para ser felices es a su lado, está hablando en serio. Dios ha hecho todo para que nadie se pierda. Sin embargo, la decisión está en nuestras manos. La única manera de salvarnos está en seguir sus instrucciones. ¿Estarás dispuesto a seguirlas a cualquier costo?
CAPÍTULO 28
(1-31) Un cristiano debe ser capaz de transformar su comunidad, asistido por la influencia y el poder del Espíritu Santo. "Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de disentería; y entró Pablo a verle, y después de haber orado, le impuso las manos, y le sanó" (ver. 8). Publio, el principal de la isla, se vio beneficiado de la presencia de Pablo en ese lugar. ¡Qué testimonio y qué mensajes estaban recibiendo las personas que rodeaban a Pablo! Una vez instalado en el lugar, continuó con su misión de proclamar el mensaje de la verdad. "Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas" (ver. 23). Pablo puso de manifiesto que unas cadenas atadas a las manos no le quitaban su libertad. La esclavitud verdadera está en estar atados a nuestros pecados, es por eso que aprovechaba cada oportunidad para facultar a estos hombres y ponerlos en libertad.
"Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento" (ver. 30-31). Me pregunto, ¿qué habrá sido de la persona que estaba custodiando a Pablo? Escuchar cada mensaje de Pablo todo el día, durante más de dos años. ¿Habrá recibido a Cristo en su corazón? Los hermanos de aquel lugar seguramente apoyaron a Pablo económicamente para poder mejorar un poco su situación como prisionero y le rentaron una casa. Pablo tenía ya varios años sin trabajar, sin embargo, esto nos enseña que como hermanos debemos velar unos por otros para que cualquier necesidad pueda ser satisfecha. Aprovechemos cada oportunidad que tengamos para predicar el evangelio. Nuestra vida debe girar en torno al cumplimiento de la misión.
ACERCA DEL AUTOR
Issac Corral Magallanes
Nació en Ahome, Sinaloa, México. Disfruta de compartir diferentes recursos a través de la página:www.ministerio323.com, proyecto que junto con su esposa, han fundado y cuya misión es la de producir materiales para enriquecer la vida espiritual del ser humano y proclamar el Evangelio a través de recursos tecnológicos e innovadores de tal manera que otros puedan ser alcanzados y llevados a los pies de Cristo Jesús. Actualmente vive en el estado de Sonora, al lado de su querida esposa y sus dos preciosos hijos. Si deseas contactarlo, puedes escribirle a la siguiente dirección: icorralm@ministerio323.com o seguir sus publicaciones en facebook a través de su fanpage: www.facebook.com/icorralm
Table of Contents